Hazme humilde, Señor
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Me uno a Vos, divino Salvador mío,

y a las disposiciones interiores con que practicasteis 

la santa virtud de la humildad. 

Cuán anonadado teníais vuestro espíritu y vuestro corazón

ante la majestad de vuestro Padre, 

cuando estabais postrado a los pies de vuestros apóstoles.

Y qué ardiente deseo de reparar, por tan prodigiosa humillación,

 el honor de Dios, vuestro Padre, ultrajado por el orgullo del primer hombre

 y de todos sus descendientes, y por el mío en particular.

Os suplico instantemente, Señor, me hagáis partícipe 

de los sentimientos que entonces teníais. 

Haced, amable Salvador mío, que tenga 

los mismos pensamientos y los mismos afectos que Vos.

Os ruego que unáis mi espíritu y corazón a los vuestros.

Que la unción de vuestra santa gracia me enseñe a ser humilde de corazón 

y a practicar la humildad, no sólo en lo exterior, 

como las personas del mundo, por política, 

sino con miras de fe, en unión con vuestro Espíritu,

en conformidad con vuestras disposiciones y a imitación vuestra.

Inclinad y llevad mi corazón al amor y a la práctica de las humillaciones

Tengo ardiente deseo de adquirir esta virtud, para seros agradable.
Y atraer a mí vuestro Espíritu Santo, 

que no descansa ni se  complace sino en los

como Vos mismo lo decís por el profeta Isaías.

Ayudadme, oh Dios mió, pues conocéis mi flaqueza

y mi impotencia para hacer el bien. 
(Explicación del  Método de oración 1/261)
